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Donatello . Seis estatuas son de este maestro : una de 
ellas representa el hermano Parduccio Charichini, mas 
conocido bajo el nombre dello Zuccone, á causa de su 
calva; obra maestra de natural y de modelo. Esta obra 
es la perfeccion griega reunida al sentimiento cristiano : 
así cuentan que cuando Donatello acompañó su querida 
estatua desde su taller al campanillo, confiando en su 
genio y creyendo que el Dios de los cris~anos le daria 
el mísmo milagro que Júpiter habia hecho con Pigma­
lion, no cesó por todo el camino de repetir á media 
voz: 

- Fiivella I favella! Habla, habla, pues. 
La estatua permaneció muda, pero la admiracion de 

los siglos y la voz de la posteridad han hablado por 
esta. 

EL PALACIO RIGCARDI 

lbamos á dejar aquel magnífico palacio del Domo 
para hacernos llevar al del gran duque, cuando echando 
una mirada á la via Martelli, divisamos al extremo de 
aquella calle el ángulo de un palacio tan hermoso, que 
nos separamos un momento de nuestro plan cronológico 
para acercarnos mas á aquel edificio. A medida que 
adelantábamos le ve/amos desarrollarse á la vista en toda 
su elegancia y en toda su majestad. Era el magnífico 
palacio Riccardi, que hace esquina con la via Larga y 
con la via dei Calderei. 

El palacio Riccardi fué edificado por Cosme el An­
tiguo, aquel á quien la patria comenzó por arrojarle de 
sí dos veces, y concluyó al fin por llamarle su padre. 

Cosme vino en una de esas felices épocas en que todo 
en una nacion tiende á desarrollarse, y en las que el 
hombre de genio encuentra toda la facilidad para ser 
grande. En efecto, la era brillante de la república vino 
con él. Las artes fiorecian por todas partes. Brunelleschi 
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edificaba sus iglesias, Donatello cincelaba sus estat,ws, 
Orcagna cortaba sus pórticos, Masaccio cubría las paredes 
de sus frescos. En fin, la prosperidad pública cami11aba 
con paso igual con el progreso de las artes, que ve□ian 
y hacían de la Toscana, colocada entre la Lombardía, 
los Estados de la Jcrlesia v la república veneciana, el v • 
país, no solo el mas poderoso, sino tambien el mas feliz 
de la Italia. 

Había nacido Cosme con ri~uezas inmensas que babia 
casi duplicado, y sin ser mas que un ciudadano, había 
adquirido una extraña influencia. Colocado fuera del 
gobierno, no lo atacaba, pero tampoco lo adulaba. El 
gobierno seguía por bue11 camino ; estaba seguro de su 
alabanza : se separnba del camino recto ; no evitaba su 
censura. Y la alabanza ó la censura de Cosme el Antiguo 
era de una suprema importancia, porque su gravedad, 
sus riquezas y su talento daban á Cosme la jerarquía de 
un hombre públicó. No era todavía el jefe del gobierno, 
pero era ya mas que esto ; tal vez era su censor. 

Compréndese así la tormenta que secretamente debía 
prepararse contra semejante hombre. Veiala Cnsme 
apuntar y la oia rugir, pero consagrado enteramente á 
los g1·andes trabajos que ocultaban sus grandes proyectos, 
ni aun volvió la cabeza hácia el lado de aquella, y hacia 
concluir la capilla de San Lorenzo, edificar la iglesta del 
convento de Dominicos de San Marcos, establecer el 
monasterio de San Frediano, y echar los cimientos de 
aquel hermoso palacio de la Via Larga, llamado hoy de 
Riceardi. Unicamentp cuando.sus enemigos le amenaza­
ban demasiado abiertamente , como el tiempo de la 
lucha no habia aun llegado para él, dejaba á Florencia 
para irse á Bugello , cuna de su raza, á edificar los 
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conventos del Bosco y de San Francisco, y volvía ll\ljn 
el pretexto de dar una ojeada á su capilla de los Pad,·es 
de Santa Cruz, y del convento de los Angeles de los 
C,,maldulen!es. Despues volvía á irse de nuevo para ir 
á adelantar los trabajos de su casa de campo deCarreggi, 
de Cafoggio, de. Fiesoli y de Tribbio, ó fundaba en 
Jerusalen un hospital para los pobres peregrinos. Hecho 
esto volvía á ver cómo iban los negocios de la república, 
y su palaéio de la Via La~ga. 

Y todas estas inmensas construcciones salían á la vez 
de la tierra, ócupando un mundo de obreros, de 
artistas y de arquitectos; y quinientos mil escudos Pª" 
saban allí, es decir, siete ú ocho millones de nuestra 
actual moneda, sin que este fastuoso ciudadano pareciese 
empobrecido lo menos del mundo, por este eterno y 
regio gasto. 

Es que en efecto, Cosme era macho mas rieo que 
much~s de los reyes de la época. Su padre Giovanni le 
había dejado casi cuatro millones de plata y ocho ó diez 
en papel, que él por el cambio babia quintuplicado. 
Tenia este príneipe en las· diferentes plazas de Europa á 
su propio nombre ó á nombre de su, hijo diez casas de 
comercio. En Florencia todo el mundo le debía, port¡ue 
su bolsa se hallaba abierta á todo el mund<l, y esta 
generosidad era tambien á los ojos de algunos el efecto 
de un cálculo, y se aseguraba que tenia interés en pro­
longar la grrerra para obligar á sus conciudadanos 
arruínados á recurrir á él. Así había hecho por oeasionar 
la guerra de Luca tal esfuerzo, que Varchi dice· de él, 
que con sus virtudes públicas y sus vicbs secretos, llégó 
á hacerse jefe y casi príncipe de una repúbli~a, ya Dl'1B 

esclava que libre. 
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Empero la lucha lué larga : arrojado Cosme de Flo­
rencia, salió como proscrito y volvió triunfador. Cosme 
adoptó con tenacidad aquella politi?a que hcm_~s visto 
seguir mas tarde á Lorenzo, su meto : volv,o á su 
comercio, á sus ngios y á sus monumentosi újando á sus 
partidarios el cuidado de su venganza. Fueron tnn 
graves las proscripciones y tan numeros_os los su~licios, 
que uno de sus mas antiguos y fieles amigos creyo dele 
ir á decirle que despoblaba la ciudad. Cosme alzó les 
ojos de un cálculo de cambio que estaba haciendo, puso 
]a mano sobre el hombro del mensajero, le miró de bito 
en hito, y con una impasibilidad increíble : 

- Mas quiero despoblarla que perderla, le dijo. 
Y el inflexible aritmético continuó haciendo sus cifras 

y sus cálculos. . 
Asi vivió rico, poderoso, honrado, pero hendo en el 

interior de su familia por la mano de Dios. Había tenido 
de su mujer muchos hijos, de los que uno solo le 
sobrevivía. Así gastado é impotente se hacia llevar á las 
inmensas salas de su inmenso palacio, á fin de inspec­
cionar las escaleras, los dorados y los frescos, y entonces 
meneaba la cabeza y decía: 

- ¡Ay! ¡ay! esta es una casa muy grande para una 
familia tan pequeña ! 

En efecto, dejó por heredero de su nombre, de sus 
bienes y de su poder, á Pedro de Médicis, que colocado 
entre Cosme, el Padre de la patria, y Lorenzo el Magni-
8co, obtuvo por todo sobrenombre el de Pedro el Gotoso. 

Refugio de los sabios griegos arrojados de Constant1-
nopla, cuna del renacimiento de las artes durante los 
sigl011 m y xv, morada hoy de las ciencias de la Aca­
demia de la Crusca, el palacio Riccardi lué sucesivamente 
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habitado por Pedro el Gotoso y por Lorenzo el ~Tagnifico, 
que se retiró allí despuesde la conspiracion de los Pazzi, 
como su abuelo se babia retirado á él despues de su 
destierro. Lorenzo legó el palacio con su inmensa 
coleccion de piedras preciosas y camafeos antiguos, con 
sus espléndidas armas , y con magníficos manuscritos 
originales á su hijo Pedro, que mereció, no el titulo de 
Pedro el Gotoso, smo el de Pedro el Insensato. El fué 
el que abrió las puert•s de Florencia á Carlos VIII, el 
que le entregó las llaves de Sarzano de Pietra Santa, de 
Pisa, de Libralatta y de Liorna, y el que se comprometió 
á pagar por la república á título de subsidio la suma de 
doscientos mil florines. 

Él le ofreció además en su palacio de Via Larga una 
hospitalidad que el rey de Francia se hallaba dispuesto 
á tomar, aun cuando no se la hubieran ofrecido. 

En efecto, como todo el mundo sabe, Carlos VIII 
entró en Florencia como vencedor y no como aliado, 
montado en su caballo de batalla, con la lanza en ristre 
y la visera calada : atravesó así toda la ciudad desde la 
puerta de San Friano hasta el palacio de Pedro, c¡ue la 
Señoría babia desde la víspera arrojado de Florencia 
con todos los suyos. En el palacio Riccardi fuá donde 
se discutió el tratado entre Carlos VIII y Pedro á 
nombre de la república, tratado que la república no 
quería reconocer. Las cosas fueron lejos, y á punto se 
estuvo de recurrir á las armas, porque habiendo sido 
introducidos los diputados en el salon á presencia de 
Carlos VIII, que los recibió sentado y cubierta la 
cabeza, el secretario real, que se hallaba sentado á la 
izquierda del trono,.comcnzó á leer, artículo por artí­
culo, l~s condiciones de at¡ucl tratado, y como cada 
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nuevo artículo traia una nueva discusion, Carlos VIII 
se incomodó y exclamó : 

- Sera as1, ó haré tocar las trompetas. 
- Pues bien, re,spondió Pedro Capponi, uno de los 

dipu~ados de la república, arrancando el ¡iapel y ha­
ciéndole pedazos : pues bien , vos hareis tocar l"s 
trompetas, y nosotros baremos tocar las campanas. 

Esta respuesta salvo á Florencia : el rey de Francia 
creyó que la república era tan fuerte como altiva. Pedro 
Capponi se babia arrojado fuera del aposento : Carlos 
le hizo llamar haciéndole lluevas proposiciones que 
fueron aceptadas. 

Once dias despues , el rey salió de Florencia para 
marchllr sobre Nápoles , dejando devastar por sus 
soldados, ~•oros, colecciones y bibliotecas. 

El palacio Riccardi permaneció vacío durante diez y 
ocho años que duró el destierro de los i\lédicis : en fin, 
al cabo de este tiempo volvieron á entrar llevados por 
los Españoles, y a pe.ar de este socorro, entraron, dice 
la capitulacion, no como príncipes, smo e.orno simples 
ciudadanos. 

Pero como el gigantesco tronco babia arrojado tan 
poderosas raíces, y su savia comenzaba á secarse, el 
árbol iba perdiendo cada vez mas. En efecto, Lorenzo II, 
muerto y sepultado en su sepulcro escu.lpido por i\liguel 
Angel, no quedaba mas sangre de Cosme el Antiguo que 
tres bastardos : Hipólito, bastardo de Julio U, que fué 
cardenal; Julio, bastardo de Julian el Calvo, asesinado 
por los Pazzi, y que fué papa bajo el nombre de 
Clemente VII; en fin, Alejandro, bastardo de Julian I ó 
do Clemehte Vil, porque no se sabe bien de cuál de los 
dos, y de una viuda de Toscana. 
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Como los tres permanecieron un instante en Flo­
rencia, alojándose en el mismo sitio, se llamó por burla 
á aquel sitio el palacio de los tres mulos. 

Tan honrada como babia sido la rama primogénita de 
los Médicís en Florencia en el principio, tan escarne­
cida y despreciada llegó á ser , en esta época. Así los 
florentinos no buscaban mas que una ocasion para arrojar 
á Alejandro y á Hipólito de Florencia, pero su tío 
Clemente VII, colocado sobre el trono pontifical, les 
daba un apoyo bastante poderoso para que los últimos 
restos del pariido republicano se atrevieran á emprender 
nada contra ellos. 

El saqueo de Roma por los soldados del eondestahle 
de Borbon, y la prison del papa en el castillo de San 
Angelo, ofrecieron á los florentinos la ocasion que 
aguardaban. Aprovecháronla, y por la tercera vez los 
Médicís volvieron á emprender el camino del des­
tierro. 

Clemente Vll, que era un hombre de recursos, salió 
del apuro vendiendo siete capelos de cardenales, con los 
que pagó una parte de su rescate, y JJUSO otros cinco en 
prenda, para responder del resto. Entonces, como 
mediante estas garantías se le dejaba un p.oeo mas en 
libertad, se aprovechó de ella para escaparse de Roma 
disfrazado de criado, y llegó á Orhieto. Los florentinos 
creíanse bien seguros para el porvenir viendo á Carlos V 
vencedor y fugitivo al papa. 

Desgraciadamente Carlos V hahia sido elegido empe­
rador en l.519, y tenia necesidad de ser coronado. El 
interés unió á los que el interés hahia separado. Cle­
mente Vil se compr,ometió á coronar á Carlos V, y 
Carlos V se comprometió á tomar á Florencia y á darla 
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punto donde podrem<>s hacer la cosa con seguridad. 
¡Permaneces siempre en la misma resolucion 1 

Renovó el esbirro sus promesas, acompañándolas de 
esos impíos juramentos de que se sirven en las ocasia­
nes esta clase de gentes. 

Por la noche, cenando con el duque y otras muchas 
personas, Lorenzo había como de costumbre ocupado 
su lu?ar al lado de Alejandro ; se arrimó á su oido y 
le d1Jo que al fin babia á fuerza de muchas promcs,s 
dispuesto á su tia á recibirle: pero con la condicion ex­
presa de que habia de ir solo al cuarto de Lorenzo, que­
riendo teuer aquella debilidad por él, pero querien­
do tambien conservar todas las apariencias de virtud. 
Añadió Lorenzo que era importante que nadie le viese 
entrar ni salir, Siendo la condescendencia de su tia con 
condicion de que se babia de observar el mayor secrelo. 

Estaba tan gozoso Alejandro, que prometió cuanto 
se quiso. En1onces Lorenzo se levantó para ir, decia, á 
prepararlo todo. Depues, estando ya en la puerta se vol­
vió por última vez, y Alejandró le hizo señas con la 
cabeza de que podía contar con él. 

En efecto, inmediatamente que se concluyó la cena 
se levantó el duque, y pasó á su cámara. Alli se mudó 
de ropa; se envólvió en una larga capa de seda formda 
de cibelina ; entonces, pidiendo sus guantes á su ayuda 
de cámara: 

- ¿!Je pondré, dijo, mis guantes de guerra ó mis 
guantes de amor1 Porque tenia sobre la mesa guantes 
de malla y guantes perfumados : y como antes de pre­
sentarle unos ú otros aguardase el criado la respuesta : 

- Dáme, le dijo, mis guantes de amor. Y el criado 
le presen1ó sus guantes perfumados. 

1 
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Salió entonces del palacio de los Médfois con cuatro 
personas únicamente : el capitan Justiniano de Sesena, 
uoo de sus confidentes, que tenia como él el nombre 
de Alejandro, y otros dos de sus guardias, de los c¡ue 
el uno se llamaba Giomo y el otro el Húngaro, y cuando 
estuvo en la plaza de San Márcos, á donde había ido 
para alejar toda sospecha del verdadero objeto de su 
salida, despidió á Justiniano y á Giomo, diciendo que 
quería ir solo, yno conservando con él sino a!Húngaro, 
tomó el camino de la casa de Lorenzo. Llegado al pala­
cio Sostigui que estaba casi enfrente del deLorenzo, or­
denó al Húngaro que se quedase allí y que aguardase 
hasta el dia, y que cualquier cosa que viese ó que oyese, 
cualesquiera que fuesen las personas que entrasen ó que 
saliesen, no hablase ni se mem,ase de alli, bajo pena <le 
incurrir en su cólera : al amanecer, si el duque no hu­
biese salido, podia el Húngaro volverse á palacio. Este, 
que estaba habituado á esta clase de aventuras, se guar­
¡ló muy bien de e,perar al dia, y en cuanto vió elllrar 
al duque en la casa de Lorenzo, que sabia era su amigo, 
se volvió á palacio, se arrojó seguo su costumbre sobre 
uo colcbon que le tendían cada noche en la cámara del 
duque, y se durmió. 

Durante este tiempo babia subido el duque al cuarto 
de Lorenzo, donde babia un buen fuego, y ya le aguar­
daba el amo de la oosa. Entonces se quitó su espada y 
fué á sentarse sobre la cama. Inmediatamilute Lorenzo 
le cogió la espad'1, y euroscando al rededor de ella el 
cinturon, que pasó dos veces por el puño, á fin de 1ue 
el duque no pudiese sacarla de la vaina, se colocó á la 
oobecera de la cama diciendo al duque que tuviese pa­
ciencia ínterin iba á traerle la que aguardaba. A aque-
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llas palabras salió, cerró la puerta tras si, y como la puer­
ta era de las de resorte, el duque, sin conocerlo, se en­
contró su prisionero. 

Habia dado cita Lorenzo á Scoronconcolo en el alto 
de la calle, y Scoronconcolo, fiel á la consigna, estaba 
en sil puesto. Entonces Lorenzo muy gozoso, se llegó á 
él, y dándole tres golpecitos en el hombro : 

Hermano, le dijo, ha llegado la hora¡ tengo encer­
rado en mi cuarto al enemigo de quien te he hablado ; 
¡estás siempre en la intencion de deshacerme de él1 

- ¡Marchemos! lué la única respuesta del esbirro¡ y 
los dos volvieron á entrar en la casa. 

Al llegará la mitad dela escalera, se detuvo Lorenzo. 
- No repares, dijo volviéndose hácia Scoroncon­

colo, si ese hombre es amigo ó no del duque, y no me 
abandones. 

- Perded cuidado, dijo el esbiruo. 
- Sobre lo alto de la escalera Lorenzo se detuvo de 

nuevo : 
- Cualquiera que sea, • entiendes? añadió dirigién­

dose por última vez á su acólito. 
- Cualquiera que sea, respondió con impaciencia 

Scoronconcolo, aunque fuese el mismo duque. 
- Bien, bien, murmurmó Lorenzo sacando su espa­

da y poniéndola desnuda debajo de su capa; y abrió la 
puerta poco á poco y entró seguido del esbirro. 

Alejandro se babia acostado sobre la cama con la cara 
vuelta hícia la pared, y probablemente estaba medio 
dormido, porque no se volvió ·al ruido¡ tanto que Lo­
renzo se adelantó bácia él, y diciéndole: 

- ¡Dormís, señor! le dió tan terrible estocada que 
la punta que le entró por la espalda le salió por el pe-
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cho, atravesándole el diafragma, y por consecuencia 
haciéndole una herida mortal. 

Pero aunque herido mortalmente, el duque Alejan­
dro, que era poderosamente kerte, se lanzó de un 
brinco en medio del cuarto, y fué á ganar la puerta que 
babia quedado abierta; cuando Scoronconcolo de un 
tajo de su espada le abrió las sienes y le derribó casi 
enteramente la mejilla izquierda. Detúvose el duque 
vacilando , y Lorenzo, aprovechándose de aquel mo­
mento, le cogió por el cuerpo, le volvió a tendereu la 
cama y lo echó boca abajo poniéndose encima con todo 
el peso de su cuerpo. En aquel momento Alejandro, 
que como una fiera cogida en la red no babia dicho 
nada todavía, dió ungrito llamando socorro. Inmediata­
mente Lorenzo le puso la manó izquierda en la boca 
con tanta violencia, que el dedo pulgar y una parte del 
índice entraron en ella. Entonces por un movimiento 
instintivo apretó los dientes con tanta fuerza, que los 
huesos que mordía crujieron, y fué Lorenzo á su vez 
el que vencido por el dolor, se cayó de espaldas dando 
un grito terrible. Inmediatamente, aunque perdiendo 
sangre por hs dos heridas y vomitándola por la boca, 
Alejandro se echó sobre su adversario, y doblándolo 
como una caña, trató de ahogarle con sus dos manos. 
Hubo entonces un momento terrible, porque el esbirro 
quería en vano acudir al socorro de su amo : los dos 
combatientes estaban de tal modo enlazados, que no po­
dia herir al uno sin riesgo de herir al otro. Dió, sin 
embargo, algunos golpes de punta por entre las piernas 
de Lorenzo, pero no babia hecho nada mas que .atra• 
vesar la ropa y el forro del duque, sin llegará su cuerpo, 
De pronto se acordó que tenia un cuchillo. Entonces 






